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EL PRIMER SITIO DE LA CAPITAL ARAGONESA POR LOS

FRANCESES, ENTRE EL 28 DE JUNIO Y EL 13 DE AGOSTO

DE 1808, SUSCITÓ LA HEROICA REACCIÓN DE LOS

ZARAGOZANOS, LIDERADA POR JOSÉ DE PALAFOX Y EN

LA QUE DESTACÓ AGUSTINA DE ARAGÓN. PEDRO

RÚJULA ANALIZA ESTE EPISODIO DE LA LUCHA

CONTRA LA INVASIÓN NAPOLEÓNICA, MITIFICADO

COMO UNO DE SUS MAYORES SÍMBOLOS

L PRIMERSITIO DE ZARA-

GOZA no sólo es un
episodio central de la
Guerra de la Inde-
pendencia sino, tam-
bién, uno de sus ma-

yores símbolos. Símbolo de la resis-
tencia en condiciones muy adversas y
símbolo de la fuerza que puede alcan-
zar la voluntad colectiva, pero también
símbolo de la violencia
y la destrucción que
iba a traer sobre la Pe-
nínsula el enfrenta-
miento contra los ejér-
citos napoleónicos.

Los historiadores es-
pañoles del siglo XIX
pusieron toda su capa-
cidad y su fuerza de
convicción en demos-
trar que el levanta-
miento de 1808 había
sido un acto espontá-
neo, la expresión natu-
ral de un sentimiento
colectivo. Los Sitios
de Zaragoza se acogen perfectamente
a este modelo: ante las noticias que van
llegando de Madrid, gentes del pueblo
se movilizan, exigen armas, se hacen
con la ciudad, nombran un nuevo ca-

pitán general de su confianza y se dis-
ponen a hacer frente a los ejércitos
napoleónicos que avanzan hacia Zara-
goza, consiguiendo así parar el primer
golpe. La voluntad se imponía sobre
la aritmética y la fuerza. Sin embargo,
las cosas no habían sido tan improvi-
sadas como pudiera parecer.

Yaen el mes de abril de 1808, se había
puesto de manifiesto que, en Zarago-

za, los partidarios del
Príncipe de Asturias y
contrarios a Godoy se
hallaban en franca ex-
pansión. Cuando llega-
ron a la ciudad las pri-
meras noticias del Mo-
tín de Aranjuez, los es-
tudiantes arrancaron el
retrato del Príncipe de
la Paz que presidía el
teatro de la Universi-
dad y lo arrastraron por
las calles, lanzando al
mismo tiempo vivas a
Fernando. El capitán
general Guillelmi no se

sintió con fuerzas para oponerse al mo-
vimiento.Desdeentonces,noharíamás
que crecer el clima partidario de quien,
unos días más tarde, iba a ser procla-
madocomoelnuevo reydeEspaña:Fer-
nando VII.

Volvieron de sus destierros los ara-
goneses implicados en el proce-
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ZARAGOZA
NO SE RINDE

LAS CLAVES

LO QUE HAN DICHO. Siem-

pre se ha subrayado el carác-

ter espontáneo de la reacción

zaragozana contra los franceses

y se ha mitificado su valor y la

intervención milagrosa de la Vir-

gen del Pilar.

LOS HECHOS. La propagan-

da pro Fernando VII de Pala-

fox y la agitación antifrancesa

propiciada por el estamento

eclesiástico fomentaron el es-

tallido popular.

PEDRO RÚJULA. PROFESOR TITULAR
DE HISTORIA CONTEMPORÁNEA,

UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA.

LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

EL SITIO DE ZARAGOZA. Una
versión francesa que

refleja la encarnizada lucha
de la ciudad contra las

tropas invasoras. Estampa
de Épinal, siglo XIX.

CON EL PATROCINIO DE:

GENERAL PALAFOX,
el defensor de

Zaragoza, grabado
de R. Estebe,

Madrid, J. Gálvez.
Calcografía
Nacional.
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so de El Escorial (1807) y la Iglesia
puso al servicio del nuevo monarca –en
quien confiaban los religiosos para for-
talecer su posición frente a los recor-
tes que habían sufrido por parte del
valido– todo su enorme aparato cere-
monial que, mediante misas, rogativas
públicas y rosarios, fue transmitiendo
y codificando el sentido de la informa-
ción política de aquellos días en que
Fernando VII había emprendido viaje
para entrevistarse con Napoleón y ge-
nerando expectativas y tensión en tor-
no a lo que estabasucediendo. Los ecle-
siásticos se convirtieron en los
mediadores del mensaje polí-
tico y los principales intérpre-
tes de la situación. A pesar de
que en la Capitanía General y
en la Real Audiencia permane-
cían los mismos individuos que
durante el reinado de Carlos IV,
la ciudad se movía ya en estos
días en el resto de los ámbitos
al ritmo del nuevo monarca.

LA PRIMERA MOVILIZACIÓN. De
este modo, a las noticias de la
salida de Madrid de la familia
real se sumaron las del 2 de
mayo, las abdicaciones de Ba-
yona y la llegada de las primeras
órdenes de Murat, todas ellas
interpretadas según la formula-
ción y los intereses de Fernan-
do VII. Nadie se movió en Za-
ragoza hasta que las negocia-
ciones de Bayona no se dieron
definitivamente por fracasadas
y el joven rey, desposeído de la
corona. El significado de la movilización
que tuvo lugar el día 24 de mayo se in-
tegra en esta clave.

La calle, el pueblo en su acepción
más genérica, tomaba la iniciativa fren-
te a las principales autoridades de la
ciudad. Impulsados muy probable-
mente desde las parroquias y guiados
por algunos labradores de prestigio,
los zaragozanos consiguieron apoderar-
se de las armas que había custodiadas
en el Castillo de la Aljafería. La pieza
que permite descabezar a las institu-
ciones y consumar el control de la ciu-

dad por los fernandinos es un joven
guardia de corps, conocido por su pro-
ximidad a Fernando VII y llegado unos
días antes desde Irún: José de Palafox.

Defiende Palafoxen algunos escritos
que, cuando los campesinos de Zara-
goza capitaneados porel tío Jorge yMa-
riano Cerezo le fueron a buscar a la
finca de La Alfranca, donde se había
alojado, para nombrarle capitán gene-
ral, él se resistió, pero terminó acep-
tando el mando como mal menor. En-
tendamos este argumento como una
elegante manera de justificar la sub-

versión del orden establecido que es-
taba a punto de secundar. Lo cierto es
que su llegada a Zaragoza sirvió no sólo
para entregar la capitanía general a un
conocido fernandino, sino para someter
a la única instancia político-adminis-
trativa que todavía no estaba en ma-
nos de los partidarios del joven Bor-
bón destronado: la Real Audiencia. Tras
su irregular nombramiento como ca-

pitán general, se pre-
sentó ante ella –reu-
nida en Real Acuer-
do– entre el clamor
del pueblo que grita-

ba en la calles y las escaleras del pa-
lacio donde se celebraba la sesión, Pa-
lafox fue confirmado en el puesto.

UN PRESTIGIO BIEN GANADO. Apenas
unos días más tarde, para consolidar la
débil base legal de su poder, convoca-
ríaunas Cortes Aragonesas, siguiendo el
modelo de representación por cuerpos
y ciudades característico del Antiguo
Régimen. También formaría una jun-
ta, aunque su importancia fue prácti-
camente nula. Hombre ni demasiado
importante ni demasiado conocido, José

de Palafox concentró todo el
poderen virtud de dos factores:
el crédito que le proporcionaba
su relación directa, incluso en
Bayona, con Fernando VII y la
confianza de dos importantes
sectores sociales de la ciudad,
los eclesiásticos y la nobleza,
una aureola de prestigio que no
tardó en extenderse por toda
la ciudad.

Tal vez se pregunte el lector
por qué referir todo esto para
abordar el Sitio de Zaragoza.
La respuesta es que resulta im-
posible comprender la actitud
de la ciudad cuando los france-
ses llegaron a sus puertas, el 15
de junio de 1808, sin tener en
cuenta los dos factores que he-
mos dibujado hasta aquí. La
tensión social llevó a la pobla-
ción a tomar posición e inter-
pretar los hechos como lo hu-
biera hecho el mismo Fernan-
do VII, es decir, como una usur-

pación francesa fruto de la mentira y la
traición.Elpoderquedóconcentradoen
la figura de Palafox, en cuyas manos fue
depositada la confianza de defender
los intereses del rey destronado.

Palafoxera mucho mejor político que
militar, como muypronto se encargaría
de demostrar. Fue capaz, no sólo de li-
derar el movimiento zaragozano, darle
consistencia institucional y rodearse de
las personas que pudieran asistirle en
ello, sino que consiguió generar un es-
tado de opinión favorable al enfrenta-
miento con los franceses. Para ello agi-

tó los corazones y las conciencias con
incendiarias proclamas que llamaban
a la movilización y prometían el éxito.
“Aragoneses –decía en una de ellas– lle-
gó la época feliz de que con vuestras
gloriosas hazañas acreditéis, que el es-
píritu guerrero que heredásteis de
vuestros gloriosos progenitores, conoz-
ca la Europa entera habéis sabido con-
servarle […] Nada importa su vida si
con ella redime la gloria de la patria”.

Sin embargo, los resultados militares
no justificaban el entusiasmo, pues las
tropas salidas de Zaragoza fueron derro-
tadas en Tudela, Mallén y Alagón, mos-
trando su incapacidad para detener el
avance francés. Mediado el mes de ju-
nio, la llegada a las puertas de Zaragoza
de los ejércitos napoleónicos era ya in-
minente. La ciudad, situada en el llano
ysin murallas dignas de recibir tal nom-
bre, era un lugar inconveniente para la
defensayPalafox,actuandoencontrade
loquehabíapronosticado,decidióponer
a resguardo a sus hombres, retirándose
con la tropa hasta Belchite.

CONFIANZA Y BRAVURA. Sin embargo,
loszaragozanoshabían llegadoacreer las
proclamas ensu literalidad,es decir, que
era posible hacer frente con éxito a los
ejércitos franceses, y también que
los más terribles males estaban a pun-
to de abatirse sobre ellos si no eran ca-
pacesdedetenersuavance. “No temáis,
aragoneses –les habían dicho en una de

ellas–: defendemos la causa más justa
que jamás pudo presentarse, ysomos in-
vencibles. Las tropas enemigas que hay
en España, nada son para nuestros es-
fuerzos”. Yen otraafirmabaPalafox: “Es
preciso defender con una admirable
energía lapatriao toda la juventud, des-
pués de experimentar desprecios y vio-
lenciasdeunenemigo, tendríaque iren-
cadenada al Norte a pelear en defensa
delopresorde laEuropa.Todo lohepre-
visto para inutilizar los planes del ejér-
cito francés, que no son otros que el in-
tentar sorprendernos
con el corto número de
tropas que tiene, y que
no puede aumentar”.

Solos, abandonados
por los militares, los
habitantes de la ciudad
se enfrentaron el día
15 de junio a la ofen-
siva francesa que con-
taba con obtener la
rendición con apenas
mostrar los dientes de
su vanguardia. La lu-
cha tuvo lugar en dis-
tintos puntos de la ciu-
dad –El Portillo, la

Puerta del Carmen y
Santa Engracia–, y
en todos ellos la po-
blación se volcó en
las labores defensi-
vas, unos tomando
las armas, otros apor-
tando materiales y
pertrechos a los com-
batientes, otros sos-
teniendo el ánimo.

Agustín Alcaide
Ibieca afirma que “la
calle de la Puerta del
Carmen estaba cu-
bierta de gente, la
mayor parte armada;

que en aquella masa había mujeres, an-
cianos y muchachos; que ora se desta-
caba un pelotón hacia la Plaza del Por-
tillo, ora hacia la Puerta de Santa En-
gracia; que unos tomaban los heridos
sobre sus hombros, y otros, especial-
mente las mujeres, trepaban hasta el
cañón a darde bebera los artilleros; que
el espíritu reinaba en todos los sem-
blantes, y que se miraba a sangre fría
y con envidia al ciudadano exánime y
moribundo que conducían al hospital o
lo retiraban a que exhalase el úl-

ó

ó

PALAFOX LIDERÓ EL MOVIMIENTO ZARAGOZANO Y
CONSIGUIÓ GENERAR UN ESTADO DE OPINIÓN FAVORABLE
AL ENFRENTAMIENTO CON LOS FRANCESES

JOSÉ DE PALAFOX Y MELCI (1775-1813), el
héroe de Zaragoza, retratado por

Francisco de Goya, Zumaya (Guipúzcoa),
Museo Zuloaga.

BATALLA DE LAS
HERAS, ganada por los
zaragozanos a los
franceses el 15 de
junio de 1808,
Grabado del siglo XIX,
Madrid, B. Nacional.

AGUSTINA DE ARAGÓN, en
imagen idealizada, junto

al cañón y al artillero
muerto al que sustituyó,

por Juan Gálvez, 1848,
Madrid, M. Lázaro

Galdiano.
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timo suspiro. En tanto que en un
extremo los eclesiásticos consolaban y
animaban, en otro suscitaban contes-
taciones, porque no les dejaban avanzar
a las puertas”. La respuesta de la que
será conocida como Batalla de las Eras
sorprendió a los franceses y confirmó
a los defensores las ideas que se habían
hecho populares de que un pueblo que
defiende sus haciendas y sus vidas es
invencible. Estaba naciendo el mito de
la heroica resistencia de Zaragoza.

COMIENZA EL SITIO. Para los ejércitos
napoleónicos, que mandaba el general
Lefebvbre-Desnouettes, comenzaron
unas operaciones de sitio que ralenti-
zaban su avance mucho más de lo que
habían imaginado. El 28 de junio to-
maron la posición de Torrero, desde
donde muy pronto la artillería comen-
zaría a bombardear en condiciones muy
favorables la ciudad. Para los zarago-

zanos fue preciso hacer acopio de todos
los medios yrecursos que les permitiera
hacer frente a los nuevos ataques que
se presentaban como inminentes. Du-
rante algunos días, los principales cho-
ques tuvieron lugar en las inmediacio-
nes de la ciudad.

Mientras, la confianza en sus posi-
bilidades crecía de día en día, sobre
todo a partir del 1 de julio, en que Pa-
lafox regresó a la ciudad, trayendo con-
sigo un contingente de tropa que ha-
bía conseguido reunir aquellos días en
las inmediaciones. Aclamado de forma
entusiasta por la población, a partir de
ese momento no descansaría en pro-
curar por todos los medios reforzar la
moral de defensa. Al día siguiente, 2
de julio, tras un importante bombar-
deo, ya tuvo que hacer frente a un nue-
vo intento de asalto francés por las
puertas de Sancho y El Portillo.

Desbordadas en primera instancia las

defensas patriotas, de nuevo la espon-
taneidad del apoyo popular contribuyó
decisivamente a rechazarun ataque que
ya se producía dentro de las mismas
calles de Zaragoza. Es el momento en el
que destaca la acción de Agustina, lla-
madade Aragón, que tomando la me-
cha de las manos de un artillero muer-
to disparó un cañón contra el avance
de la columna enemiga, que se vio obli-
gada a retirarse ante aquella oportuna
descarga. Agustina será condecorada en
el mismo lugar por Palafox y se conver-
tirá en uno de los símbolos más efi-
caces en la difusión de la imagen de una
guerra popular.

Durante el resto del mes, las escara-
muzasseránconstantespero losavances
poco significativos, si bien los france-
ses consiguieron cruzar al otro lado del
Ebro por un puente de tablas, entor-
peciendoelabastecimientode laciudad,
que hasta entonces se hacía sin dema-

siadas dificultades desde la orilla iz-
quierda del río. La principal ocupación
de los zaragozanos durante este tiem-
po fue trabajar en las fortificaciones e
instruira los hombres en los rudimentos
de las armas.

Entre tanto, el 19 de julio, ha teni-
do lugar en Andalucía la Batalla de Bai-
lén, una derrota militar que hace tem-
blar los cimientos del ejército francés
en la Península. Las noticias llegan
unos días más tarde a Zaragoza afec-
tando, de distinta forma, a los dos ban-
dos. Para los patriotas fue un refuerzo
moral y un signo de que su lucha te-
nía sentido. Para los franceses, la evi-
dencia de que el tiempo se les estaba
terminando yque debían resolver la si-
tuación de forma rápida.

Como consecuencia, el comienzo del
mes de agosto trajo un recrudecimien-
to de los combates, comenzando con un
intenso bombardeo que se extendió
durante tres interminables jornadas.
Y tras él, el día 4, tuvo lugar un gran
asalto en el que los sitiadores pene-
traron en la ciudad y llegaron hasta el
Hospital de Gracia, que ocupaba el lu-
gar del actual Banco de España, situa-
do en el Coso, la principal arteria ur-
bana.

Todo hace pensar
que la situación está
perdida. En tan
apretada situación,
Palafox volvió a salir
de Zaragoza. Sin embargo, nueva-
mente la reacción en diversos luga-
res de militares y paisanos hizo sen-
tir a los asaltantes la inseguridad del
suelo que pisaban, obligándolos a con-
centrarse en mantener las posiciones
más sólidas. El final del día llegó sin
que hubieran conseguido decidir a su
favor el signo de los combates. Du-
rante las siguientes jornadas, la situa-
ción se mantuvo en los mismos tér-
minos con escasas mejoras para los
franceses, lo que fue estrangulando de
día en día sus posibilidades de impo-
nerse, pero se mantuvo la resisten-
cia.

LOS FRANCESES LEVANTAN EL CERCO.

Adecidir la situación contribuyó el re-
greso a la ciudad, el día 8, del capitán
general Palafox, quien consiguió re-
forzar a los defensores con hombres,
víveres y municiones. El rearme moral

de los zaragozanos se tradu-
jo en avances sobre las posi-
ciones ocupadas por los fran-
ceses. El 13 de agosto, el ge-
neral Verdier decide el levan-
tamiento del sitio, no sin an-
tes hacer estallar una mina en
el Convento de Santa Engracia y ca-
ñonear la Cruz del Coso. “Los arago-
neses –escribió el general Lejeune
en susMemorias– celebraron esta re-
tirada como una victoria. Su entusias-
mo se exaltó hasta el último límite y

durante muchos días hicieron vibrar el
aire con los gritos repetidos de: ¡Viva
la Virgen del Pilar! ¡Viva Palafox! Este
sitio nos costó 3.500 hombres. Los es-
pañoles no perdieron más que 3.000”.

El mito de Zaragoza se había hecho
realidad. Sólo faltaba darle forma. Pa-
lafox, al día siguiente apostó por sub-
rayar el carácter providencial de la vic-
toria y fue a dar las gracias a la Virgen
del Pilar. A los continuos vivas que
recibía contestaba diciendo: “No a mí,
sino a esta soberana señora, que es
quien nos ha defendido”.

Por otro lado, se ocupó de aumen-
tar la confianza de los zaragozanos en
sí mismos, dictando gracias y distin-
ciones que reforzaron su liderazgo so-
cial. Hacia el exterior, el éxito sobre los
ejércitos imperiales vino a consolidar
la popularidad que la osada defensa ya
había alcanzado a través de los infla-
mados bandos de Palafox, repetidos

desde hacía semanas en toda
la prensa patriótica.

La visita de las ruinas de
Zaragoza será una de los me-
jores testimonios del sacrifi-
cio civil, desde los días inme-
diatos, en que pudieron con-

templarlas Castaños y O’Doyle, has-
ta 1814 que le serían mostradas a Fer-
nando VII. Aunque la imagen más du-
radera de los protagonistas y los es-
cenarios que sostendrá en el tiempo la
memoria del primer sitio fueron los

grabados que hicieron Juan Gálvez y
Fernando Brambila por encargo ex-
preso de Palafox. La resistencia míti-
ca y la victoria de los zaragozanos fren-
te a los ejércitos imperiales se exten-
dería por toda Europa como ejemplo
de la vulnerabilidad de Napoleón y
contribuiría decisivamente a forjar
las condiciones que llevarían a un nue-
vo asedio, que comenzaría en diciem-
bre de ese mismo 1808.n

ó

EL 13 DE AGOSTO, EL GENERAL VERDIER DECIDE LEVANTAR
EL SITIO, NO SIN ANTES HACER ESTALLAR UNA MINA EN EL

CONVENTO DE SANTA ENGRACIA Y CAÑONEAR EL COSO

ALCAIDE IBIECA, A.,Historia de los dos
sitios que pusieron a Zaragoza en los
años 1808 y 1809 las tropas de

Napoleón (1831), Zaragoza, Comuniter, 2005.
CASAMAYOR, F.,Zaragoza 1808-1809,
Edición de P. Rújula, Zaragoza, Comuniter-
Institución Fernando el Católico, 2008.
LAFOZ, H., Zaragoza, 1808. Revolución y
guerra, Zaragoza, Comuniter, 2006; El general
Palafox, héroe de la Guerra de la
Independencia, Zaragoza, Delsan, 2006.
PALAFOX, P., Memorias, Zaragoza, Comuniter,
2007.

RESISTENCIA DE
ZARAGOZA.

Incapaces de
conquistarla, los

franceses
levantan el sitio

(13-8-1808),
grabado de
M. Latasa.
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9-I-1812 España sufre una
de las peores derrotas de la
guerra al perder
definitivamente la ciudad de
Valencia. Suchet había
cavado nuevas trincheras el
día 2, lo que obliga a Blake
a encerrar a sus tropas
dentro de la ciudad. Tres
días después bombardea a
conciencia la ciudad y
provoca grandes daños. En
los tres siguientes, toma
posiciones estratégicas que
hacen casi imposible la
defensa. El día 8 Blake
decide capitular y todo el
ejército es apresado:
15.200 infantes, 1.400
jinetes, 900 oficiales, 400
artilleros, 240 ingenieros y
23 generales; además de
22 banderas y los 400

cañones del ejército y de la
plaza.
13-I-1812 Los aliados de
Wellington lanzan un nuevo
asalto sobre Ciudad Rodrigo,
tomando el convento
fortificado de Santa Cruz y el
de San Francisco, ya en la
madrugada del día posterior.
Wellington ordena comenzar
a cavar tres trincheras
paralelas a las fortificaciones
de la ciudad y emplazar
otras tantas baterías, cada
una de 11 piezas de
artillería.
19-I-1812 Tras el duro

bombardeo del día 14 por
parte de los Aliados, la
segunda batería abre fuego
provocando dos brechas en
los muros. Al caer la noche,
comienza el asalto,
ordenados en columnas:
tres al mando del general
Picton, que atacan la brecha
de mayor tamaño; otra, al
mando del general
Crawford, que ataca la
menor, y la restante que
realiza una maniobra de
distracción. Tras
media hora
escasa de

5-XI-1811 Primer combate
de Bornos.
19-XII-1811 Comienza el
sitio de Tarifa. Situada entre
Gibraltar, puerto de dominio
británico, y Cádiz, que
permanece cercada por el
mariscal Víctor desde hace

casi dos años, resulta para
Soult una plaza
indispensable para romper
el cerco de la capital del
gobierno. El mariscal jefe de
Andalucía envía al general
Laval con 10.000 hombres.
24-XII-1811 Combate de
Murviedro.
26-XII-1811 Toma de
Valencia. Suchet recibe
soldados de refuerzo, y con
ellos cruza el río por
Ribarroja, y ataca el ala
izquierda española que
defiende Blake. Tras una
escasa resistencia los
españoles son envueltos.
Por la noche la ciudad
entera queda rodeada.
28-XII-1811 Blake intenta
romper el cerco de Suchet
la noche del 28 de
diciembre por el puente de

San José, pero sólo
consiguen pasar las líneas
francesas unos 400
españoles; el resto del
ejército hispano se repliega
alrededor de Valencia.
29-XII-1811 En Tarifa,
que se encuentra ya sitiada
por Laval, se produce un
intenso fuego de artillería
francés que derriba una de
las torres y abre una brecha
en los débiles muros que la
defienden.

31-XII-1811 Fuera de
España, el zar Alejandro I
rompe por primera vez el
Bloqueo Continental
francés. Napoleón no puede
sospechar hasta qué punto
le será costosa la campaña
rusa.
5 -I-1812 Defensa de Tarifa.
El general Francisco de
Copons y el coronel Skerret,
al mando de los aliados
británicos, intentan repeler a
Laval con tan sólo 2.500

hombres. Sin embargo, las
tropas de los regimientos de
Irlanda y Cantabria rechazan
el asalto con descargas
cerradas de fusilería. Tras un
armisticio que los españoles
conceden para recoger a sus
muertos y heridos, comienza
a llover, quedando anegadas
las trincheras francesas y
hundida toda su artillería
pesada. Laval opta por
retirarse tras haber sufrido
2.000 bajas.

H E C H O S Y P R O T A G O N I S T A S

8-I-1812 Comienza el
segundo y último sitio de
Ciudad Rodrigo. Arthur
Wellesley, vizconde de
Wellington, al mando de
10.700 soldados
angloportugueses inicia el
asalto de la plaza fuerte
salmantina, guarnecida por
3.700 franceses al mando del
general Barrié, que han
reconstruido y reforzado las
fortificaciones notablemente
tras conquistarla en el
anterior sitio. Ya el mismo día,
ante el temor de la llegada de
refuerzos a la plaza enviados
por Marmont, Wellington
ordena un arriesgado asalto
de infantería. Por la noche,
los Aliados toman el reducto
Renaud, en el cerro de San
Francisco.

ó
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Los soldados espa-
ñoles que eran apre-
sados tenían la
oportunidad de es-
capar al encarcela-
miento y la muerte
pasando a formar
parte del ejército in-
vasor. Los llamados
“Josefinos” optan
por alistarse con los
franceses para evi-
tar los juicios suma-

rísimos que acaba-
ban generalmente
en el paredón. De-
sertan lógicamente
en cuanto pueden
para unirse a los
ejércitos españoles
o a las partidas gue-
rrilleras; sin embar-
go, la ira que había
causado la guerra
les hace pasar por
traidores, lo que

provoca que sean
generalmente ajus-
ticiados por sus pro-
pios compatriotas
cuando han conse-
guido huir. Atrapa-
dos por la furia de la
guerra, la mayoría
de los que eran
apresados acaban,
pues, siendo ejecu-
tados por alguno de
los dos bandos.

LOS “JOSEFINOS”

Los Aliados, comandados por Wellington, intensifican su ca mpaña en Extremadura a
fin de consolidar sus posiciones y preparar la ofensiva sobr e Madrid. Mientras,
Napoleón debilita sus fuerzas en la Península con el inicio d e la campaña rusa.

El general francés Girard
amenaza con su división
de 3.000 infantes y
1.000 jinetes, en Cáce-
res, el aprovisionamien-
to del ejército de Casta-
ños. Los británicos de
Hill acuden en su ayu-
da y los franceses se re-
pliegan camino de Méri-

da, siendo perseguidos
por los Aliados, que des-
cubren por casualidad el
campamento de Girard
con 2.600 de sus hom-
bres en Arroyo Dos Moli-
nos. Durante la noche,
Hill oculta su ejército en
una hondonada cerca
del pueblo. Por la maña-

na Girard abandona la
aldea, cuando es embos-
cado por los Aliados, que
le acometen desde todos
los flancos. Los france-
ses forman en dos cua-
dros, defendiéndose de-
sesperadamente, pero
son arrollados por una
carga de caballería. Gi-

rard escapa a la sierra de
Montsánchez, dejando
atrás 2.200 franceses,
muertos, heridos o cap-
turados por los Aliados.
Su acción le valdrá la
deshonra de Napoleón,
aunque luego será recu-
perado para la campa-
ña rusa.

LA EMBOSCADA DE DOS MOLINOS

SÁTIRA SOBRE LA POLÍTICA
ERRÁTICA DEL EMPERADOR.

MAPA INGLÉS SOBRE LA TOMA DE CIUDAD RODRIGO.
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vizconde de Wellington es
amenazado. Los desórdenes
duran hasta el día 9.
1-VI-1812 Segundo
combate de Bornos. El
mariscal Soult, comandante
en jefe del ejército francés
de Andalucía, decide
fortificar Bornos, para
mejorar la ruta de
suministros entre Sevilla y
las tropas que se hallan
sitiando Cádiz, enviando allí
al general Corroux con
4.500 soldados. Enterados
los españoles del plan, el
general Ballesteros sale de
Gibraltar al mando de una
fuerza similar, vadea el río
Guadalete y ataca a los
franceses acantonados ya
en la villa. Tras un éxito
inicial español, Corroux
responde intentando
envolver a los hispanos por
su flanco izquierdo. Algunos
novatos huyen en
desbandada al ver llegar la
caballería francesa, lo que
motiva el desorden de toda
la formación de Ballesteros.
El resto de regimientos
huyen, mientras otros se
retiran en buen orden,
protegiéndoles; lo cual no
evita que al final del día los
hispanos cuenten unas
1.500 bajas.
13-VI-1812 Los Aliados
salen de Ciudad Rodrigo

combate, los Aliados se
adueñan de la plaza. Es una
trabajada victoria para los
Aliados, que sufren 1.300
bajas, de los cuales
murieron 689 soldados,
68 oficiales y 2 generales:
Makinson y el veterano
Crawford. Los franceses, por
su parte, pierden a 2.000
hombres, mientras que otros
1.700 se rinden.

24-I-1812 Combate de
Altafulla.
1-II-1812 Combate de Las
Poblaciones.
10-IV-1808 Capitulación
de Peñíscola.
7-II-1812 La partida de El
Empecinado, célebre
caudillo guerrillero, es
sorprendida por las tropas
del general francés Gui,
debido a la delación del El
Manco, lugarteniente del
anterior. Los hispanos
pierden 1.200 hombres en
esta jornada, aunque el líder
guerrillero logra escapar. El
traidor llegará a reclutar una
cuadrilla contra El
Empecinado, pero la
mayoría de sus miembros
desertará para unirse a él,

más famoso ya que
cualquier otro comandante
del ejército regular español:
el pueblo le admira.
27-II-1812 Combate de
Massanet de Cabrenys.
16-V-1812 Comienza el IV
y último sitio de Badajoz.
Wellington llega a la plaza
fortificada francesa al
mando de 15.000 solados
aliados, tras cruzar el
Guadiana con un puente de
barcazas. Llevan con ellos
3.000 aperos de zapa y
asalto, 80.000 sacos
terreros, 1.200 cestones y
700 faginas. La plaza está
ocupada por el general
Philippon, al mando de
5.000 franceses, que habían
hecho acopio de víveres

para un mes y medio, pero
escasean de municiones.
18-V-1812 Reconquista de
Soria.
19-V-1812 En Badajoz,
1.200 franceses hacen una
salida que daña los trabajos
de atrincheramiento. Al día
siguiente la lluvia ayuda aún
más a una crecida del
Guadiana, inunda las
zanjas, arrastrando el
puente de barcazas.
25-V-1812 El día 25 de
marzo los Aliados logran
emplazar 28 piezas de
artillería pesada en 6
baterías, que comienzan a
bombardear al anochecer,
acción secundada por un
asalto de infantería, con el
que los Aliados logran tomar
el reducto de Picuriña,
desde el cual la artillería
angloportuguesa puede batir
el resto de las defensas. Los
aliados emplazan otra
batería, dirigiendo su
bombardeo contra los
baluartes de la Trinidad, el
de Santa María y el muro
entre éste y el de San Pedro,
logrando abrir una brecha
en cada uno de ellos
mientras preparan un asalto
contra el rabellín de San
Roque, pero éste es
infructuoso al inundar los
franceses la zona.
4-IV-1812 La Gaceta de
Madrid publica un bando
firmado por el actual rey de
España, José I Bonaparte,
dando a conocer las nuevas
normas para los Consejos de
Guerra de sus ejércitos en
los casos de deserción.
Entre otras disposiciones, el
artículo 30º establece que
“... el militar o dependiente
del Ejército que se pase al
enemigo, sin autorización de
sus jefes por escrito, sufrirá
la pena de ser pasado por
las armas...”.
6-IV-1812 Wellington
ordena iniciar el asalto final
tras recibir la noticia de que

el mariscal Soult se acerca
con un ejército para
socorrer a los asediados.
Tras un duro combate que
dura toda la noche,
consigue tomar la ciudad
(ver recuadro). Badajoz, la
ciudad más sitiada durante
toda la Guerra de la
Independencia española,
padece también su más
cruel saqueo por los
soldados aliados, ya que
sus oficiales no pueden
contenerles: al hallarse
muchos ebrios, disparan a
cualquiera para robarles el
botín, hasta el mismo

ó
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Los aliados se lanzan so-
bre las brechas de los
baluartes de Trinidad y
Santa María, al caer la
noche, mientras otra
fuerza escala el baluarte
de San Vicente y otra di-
visión marcha contra el
castillo de Badajoz. Los
franceses responden fu-
riosamente con descar-
gas de fusilería, fuego de
metralla, bombas, barri-
les incendiarios y hasta
piedras. Tras el primer

asalto, la segunda aco-
metida termina con los
soldados de vanguardia
empalados en unas vigas
erizadas de filos. Des-
pués, el miedo paraliza
durante las siguientes
dos horas a las tropas
que asaltan las brechas
de los baluartes de la Tri-
nidad y de Santa María y
son masacradas por el
bombardeo de la artille-
ría y los disparos de fu-
siles franceses. En los

otros frentes de ataque
los aliados toman el cas-
tillo y escalan el baluar-
te de San Vicente, ba-
rriendo a sable y bayo-
neta los parapetos y ba-
luartes contiguos, co-
giendo a muchos defen-
sores por la espalda. Phi-
lippon ordena a sus tro-
pas abandonar las bre-
chas y refugiarse en el
fuerte de San Cristóbal,
donde a las 06.00 horas,
después de una infernal

noche, acaban capitu-
lando. Los franceses han
sufrido 1.300 bajas en-
tre muertos y heridos,
el resto, 3.700, son
apresados. Los españo-
les traidores hallados en-
tre ellos serán fusilados
por guerrilleros. Los alia-
dos tienen 4.100 bajas,
de los cuales unos
3.500 caerían durante
los asaltos a las brechas
y otros 2.000 durante
el bombardeo posterior.

BADAJOZ, A SANGRE Y FUEGO

Cuando más equili-
brada estaba la gue-
rra en España, con
las tropas aliadas de
wellington perfecta-
mente asentadas en
la frontera hispano-
portuguesa y recu-
perando los princi-
pales baluartes de la
zona, Napoleón de-
cidió empezar a reti-
rar tropas para for-
mar el mayor ejérci-
to europeo nunca
visto, que debía in-
vadir nada menos
que un territorio tan
extenso como Rusia.
El Emperador reunió
a casi 700.000

hombres, la llamada
Grande Armée, que
inició la marcha ha-
cia Moscú el 23 de
junio de 1812, pre-
cisamente cuando
más cercado empe-
zaba a a estar el ejér-
cito de Marmont en
España. La Grande
Armée avanzó sin
problemas durante
los primeros meses,
y tras cruzar el río
Niemen tuvieron un
primer encontronazo
en Smolensk sin
consecuencias. El
ejército ruso era ne-
tamente inferior y
aunque existen va-

rias versiones más
que retroceder apli-
cando la técnica de
la tierra quemada,
se retiraban simple-
mente por la imposi-
bilidad de dar bata-
lla en campo abierto.
En cualquier caso el
verano se acababa, y
aunque Napoleón
caminaba raudo ha-
cia Moscú, no podía
imaginar que, tras la
durísima Batalla del
Borodino, precisa-
mente la conquista
de la ciudad rusa se-
ría el principio de su
derrota en toda Eu-
ropa

EL INFIERNO RUSO
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con destino a Salamanca. El
plan de Wellington es tomar
la iniciativa en el centro una
vez que sabe que Napoleón
retira hombres para la
campaña de Rusia. El
objetivo final es envolver
Madrid para atacarla por el
norte y echar a José I.
Marmont, que está a cargo
del ejército del centro,
prefiere abandonar
Salamanca y esperar que
las fortificaciones que ha
preparado aguanten el

asedio para intentar
reunirse con el ejército de
Bonnet.
17-VI-1812 Wellington
llega a Salamanca y
comienza los trabajos para
instalar baterías y rendir las
posiciones francesas que
ocupan cuatro edificios de
gruesos muros de piedra.
Marmont, al ver que
Wellington no le persigue,
se acerca a la ciudad, lo
que obliga a los ingleses a
salir a campo abierto.
Mientras los ingleses
derriban los fuertes de
Marmont a cañonazos,
ambos ejércitos maniobran
en la llanura al noreste de
Salamanca manteniendo las
distancias. Durante cuatro
días se suceden pequeñas
escaramuzas pero ambos
ejércitos se estabilizan el día
21. La batalla crucial es
inminente, todo depende de
la audacia de Wellington y
de la paciencia de Marmont,
que sigue esperando
refuerzos. La solución se
producirá en la llamada
Batalla de los Arapiles.n

EL ASALTO A BADAJOZ, SEGÚN EL DIBUJO DE RICHARD
CATON WOODVILLE, EN EL SIGLO XIX.

SITIO DE SALAMANCA, PLANO
INGLÉS DEL SIGLO XIX.

EL GENERAL FRANCÉS
CLAUSSEUS ABANDONA

PORTUGAL.

LA GRANDE ARMÉE
CRUZA EL RÍO NIEMEN.


